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    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error. Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.


    




    Queremos dar las gracias a todos los colaboradores, tanto bípedos como cuadrúpedos, que han contribuido a la creación y éxito del presente libro, ya sea a través de su labor durante las sesiones fotográficas, ya sea revisando el texto, aportando ideas de forma constructiva o facilitándonos información sobre el mundo del perro, todos ellos aspectos de gran valor.




    Espero que, gracias a la traducción, este libro llegue a personas de todo el mundo y que se apasionen con las ideas y los juegos que se proponen. Yo también siento gran curiosidad por los juegos que el lector pueda practicar con su perro y por lo que hace para que la vida del animal resulte amena. Por ello, estaré encantada de recibir ideas, explicaciones, fotos o incluso cualquier dirección de página web sobre juegos para perros. Así pues, quedo a la espera de sus correos.




    Christina Sondermann, Meschede/Alemania, febrero de 2006




    info@fun-with-dogs.com




    www.fun-with-dogs.com
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LA IMPORTANCIA DEL JUEGO
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    Si tiene este libro en sus manos seguramente es porque está interesado en introducir nuevas actividades en la rutina de su perro, ejercicios que sean, a su vez, entretenidos. Quizás usted mismo ya se haya dado cuenta de lo divertido que puede ser jugar con su perro, pero, al mismo tiempo, puede que necesite más ideas. Si es así, este es el libro ideal, ya que estas páginas aportan sugerencias para que tanto los dueños como las mascotas se diviertan jugando juntos, ya sea en casa o saliendo de paseo. Asimismo, estas actividades no requieren ninguna clase de equipamiento caro.




    Es muy posible que ya tenga ganas de empezar a poner en práctica todas estas ideas con su perro: una colita que se menea y un rostro sonriente son todo lo que usted, como dueño, necesita para ponerse a jugar con su perro. Lo más seguro es que se divierta aún más jugando con su mascota cuando sea consciente de los efectos positivos que comportan las actividades que proponemos.




    Jugar en casa es una actividad fácil, muy útil y que al mismo tiempo estimula y satisface al perro. Los perros aburridos son los que terminan mordiendo calcetines, rascando las paredes o incluso rompiendo la moqueta. Estas son consecuencias totalmente evitables a través de actividades conjuntas que usted, como dueño, puede integrar fácilmente en la rutina diaria a fin de que el tiempo transcurra de una forma más entretenida.




    Las actividades caninas se asocian a menudo a paseos inacabables, footing, ir en bicicleta o a los deportes propiamente para perros. Muchas personas (y muchos perros) asocian este tipo de actividades con lanzar y perseguir pelotas u otros objetos. Pese a ello, el ejercicio físico no es lo único que ayuda a que el perro tenga un buen carácter: al contrario, muchos perros se alteran ante tanta acción.




    Asimismo, a algunos perros (a causa de la edad, de una enfermedad o de su tamaño) les es imposible realizar según qué ejercicios físicos, lo que, de hecho, resulta igual de válido para sus dueños.




    Todo ello no debería representar ningún problema, ya que las posibilidades para jugar en casa son muy variadas y usted las podrá adaptar fácilmente en función de las características de su mascota. Si, por ejemplo, su perro es todavía un cachorro, una mezcla de ejercicios mentales, motrices y de coordinación servirán para estimularlo mentalmente y serán de gran ayuda para su desarrollo.
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      Las actividades conjuntas animan la rutina diaria del perro.
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      Las actividades que usted proporciona a su perro ayudarán al animal a resolver sus propios problemas.
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      A todos los perros les encanta jugar, incluso si tienen una edad o un problema físico. A la collie Lana le cuesta mantenerse de pie; en cambio, tumbada sobre una manta, disfruta con los ejercicios mentales, que le dan energía y la alegran.


    




    También se puede motivar a los perros más mayores. Los perros mentalmente activos se conservan en mejor forma, como puede verse en muchos canes ya mayores. Si su perro se excita con facilidad y se muestra inquieto, puede aprender a concentrarse a través de juegos tranquilos cuyos protagonistas principales son la nariz o el cerebro.




    En cambio, los perros más tranquilos adoptan una actitud más activa gracias a juegos de agilidad en el mismo comedor o en el jardín. La confianza de estos perros en sí mismos aumenta a través de pequeños retos. La gama de juegos que presentamos a continuación puede practicarse tanto con un diminuto Pinscher como con un enorme Terranova.




    La superación de pequeños retos dentro de un contexto conocido ayuda, sin lugar a dudas, a que aumente la confianza del perro. Esto no beneficia únicamente a los perros tímidos e inseguros: una vez su perro se acostumbre a superar pequeñas pruebas y aprenda a desempeñar tareas mentales jugando con usted, aumentará su seguridad dentro de la rutina diaria. ¿Puede pedirse algo mejor que un perro despreocupado y tranquilo? Estos tienen una menor tendencia a sufrir problemas.




    Si usted y su perro juegan juntos de forma regular en su casa, sin distracciones ni presiones, significa que el éxito está garantizado. Estas actividades van más allá de la mera diversión, ya que suponen, a su vez y de forma sutil, todo un adiestramiento. Asimismo, usted también se entrena enseñando al perro a lograr hacer cosas, a motivarlo, viendo cómo reacciona. De este modo, usted sabrá cómo mejorar su proceso de aprendizaje y el perro, a través del juego, aprenderá a entenderle y a interpretar los mensajes e indicaciones que usted le dé.




    Las personas capaces de enseñar a sus perros a hacer pequeñas cosas con destreza suelen tener menos problemas con aquellos aspectos más importantes (desde un punto de vista humano). Aquí nos servirían de ejemplo órdenes como «¡Siéntate!», «¡Quieto!» o «¡Ven!». La diferencia entre los ejercicios irrelevantes y los importantes sólo la vemos nosotros, los humanos, y los perros no son conscientes de ello.




    La mayor ventaja de jugar con su mascota es el efecto positivo que esta actividad tiene en la relación entre perro y humano. Jugando con su perro, usted descubrirá cosas que jamás hubiese imaginado que el animal fuese capaz de hacer. De hecho, es muy posible que el perro experimente lo mismo, por lo que sin duda ambos mejorarán la comunicación entre sí. Asimismo, lo más seguro es que su perro esté más pendiente de todo en general y, como consecuencia, también quiera estar con usted en mayor medida, ya sea en casa o yendo de paseo. Por lo que a usted se refiere, puede ser que al final termine inventando actividades continuamente.




    Para empezar, el aspecto más importante es disponer de tiempo para el animal (algo que, de hecho, es imprescindible en toda persona que posea un perro); asimismo, necesitará ser creativo, tener ganas de experimentar y mucha energía. Esto será, pues, todo lo que va a necesitar para disfrutar de las numerosísimas ventajas que entrañan las actividades compartidas.




    Así pues, no será necesario contar con ningún equipamiento especial, ni tener experiencia adiestrando a perros o estar muy en forma. «¡Vamos a jugar!» será el lema de las actividades que se proponen en el presente libro. Estas páginas no contienen trucos o ejercicios complicados, sino simples juegos que usted y su perro podrán practicar de inmediato y con éxito. El libro, pues, es una invitación para que usted mismo experimente con todas las propuestas; así, deseamos que disfrute descubriendo las posibilidades ilimitadas que ofrecen los juegos.
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      Diversión en compañía: el juego enriquece la relación entre perro y dueño.


    




    

      [image: ]




      Parece que mamá está preparando un juego y Meggan no se lo va a perder por nada del mundo.
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      Los pequeños retos producen grandes efectos. Los juegos conjuntos han sido de gran ayuda para Asta, un beagle rescatado de un laboratorio que se ha convertido en un perro feliz y seguro de sí mismo.
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      No hace falta más que una caja de cartón y algo de comida: ¡la diversión está asegurada! Muchas actividades son así de sencillas.


    


  




  

    
LAS REGLAS DEL JUEGO Y CONSEJOS PARA PRINCIPIANTES




    [image: ]




    Existen toda una serie de aspectos que deberá tener en cuenta a fin de que tanto usted como su perro puedan disfrutar plenamente cuando realicen estas actividades. Estúdiese bien las reglas del juego: su mascota se lo agradecerá y le recompensará con mayores dosis de diversión.




    
El juego adecuado




    Casi todos los juegos que se proponen en este libro deberían adecuarse a todo tipo de perros y personas. Sin embargo, le rogamos que apele igualmente al sentido común al escoger un juego.




    Si su perro es mayor y padece artritis, le estará muy agradecido si no le hace saltar obstáculos, actividad que a su vez tampoco es recomendable para un cachorro. Si un perro es algo nervioso, es mejor evitar actividades como pasar por encima de una ruidosa tapa de plástico o, cuando usted desee practicar ejercicios de agilidad con personas, saltar por encima de los brazos y los pies de un niño. No cabe la menor duda de que usted es la persona más adecuada a la hora de escoger los ejercicios más aptos para su animal.




    Para los perros que disfrutan con las actividades sencillas es recomendable dejar los juegos conjuntos para más adelante. Otra recomendación imprescindible es saber escoger el material con el que van a jugar, de modo que este no pueda causar daño al perro o provocar un accidente.
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      No hacen falta grandes esfuerzos para divertirse: Mücke nos demuestra que los perros en buena forma física también pueden estarlo mentalmente.
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      A Tiffi le encantan los pequeños retos porque siempre logra una deliciosa recompensa.


    




    
Las recompensas son la clave del éxito




    ¿Recompensar a un perro por haber jugado con usted? En principio, quizás le suene extraño, porque la idea que suele tenerse es que el perro ya disfruta con el juego. No cabe duda de que casi todos los perros lo pasan en grande compartiendo actividades con sus dueños. Sin embargo, muchos juegos son como una especie de ejercicio que deben aprender antes: de buenas a primeras, no todos los perros son capaces de pasar por debajo de un túnel hecho con sillas y mantas, saltar hasta una pared, trepar a un árbol o correr hacia el dueño con las orejas levantadas.




    Así pues, usted, que conoce a su perro, tendrá que determinar hasta qué punto este podrá divertirse y, a su vez, aprender. Igualmente, como dueño, usted entenderá mejor y más rápidamente qué es lo que le gusta hacer con su perro: verá cómo la motivación da sus frutos rápidamente, mucho antes de lo que imagina.




    En este sentido, los perros son igual que las personas; de aquí la utilidad de las recompensas a la hora de realizar actividades compartidas. Su perro se lo tomará todo con mayor entusiasmo y se verá capaz de afrontar nuevos retos con más ganas y entusiasmo. El éxito será de ambos y la diversión estará asegurada.




    
La comida es lo que más aprecian




    Su perro se encargará de transmitirle cuál es la recompensa que más le gusta. En este sentido, cabe destacar que hay pocos perros que reaccionen ante unas palabras amables. Asimismo, tocarlos y acariciarlos es algo que suele funcionar en el sofá pero que resulta poco efectivo durante el adiestramiento.




    Jugar con muñecos o lanzarle juguetes es algo con lo que solamente disfrutan ciertos perros y, además, suele alterar el ritmo de la actividad que se está realizando. Así pues, la comida es generalmente la mejor opción: es fácil de manejar y, a su vez, motiva al perro.




    Si usted se imagina que usando la comida como recompensa su perro va a engordar, le podemos decir que puede estar tranquilo: utilice tan sólo una pequeña parte de la ración diaria como recompensa a la hora del juego y deje que se esfuerce por conseguirla durante un rato. A la mayoría de perros les encanta que la comida llegue a ellos de esta forma.




    

      Aconsejamos que la provisión básica para casi todos los juegos consista en comida. Cuando vaya a empezar un juego nuevo o a introducir a su perro en alguna situación o ambiente desconocido, utilice recompensas realmente atractivas para empezar.




      En situaciones cotidianas, no vaya más allá de una pequeña parte de su ración de comida habitual.




      Para cuando salgan de paseo, es recomendable que lleve una riñonera con la comida.


    




    Cuanto mejor sepa lo que le gusta a su perro, más acertará a la hora de proporcionarle sus recompensas. Le recomendamos que elabore una lista con las cosas que más le gustan; por ejemplo, sus cinco recompensas favoritas. Para ello, aparte de la comida, tenga en cuenta cosas como correr tras una pelota o atraparla.




    
Los pasos hacia el éxito




    Algo que siempre cabe recordar es que, si bien usted siempre tendrá muy claro qué es lo que su perro debería hacer, él, al principio, lo ignora por completo. Por desgracia, usted no se lo va a poder explicar, porque, claro está, los perros no entienden el lenguaje de los humanos.




    Piense, pues, cómo se sentiría usted si se encontrase solo en otro país y, además, desconociese el idioma. Imagínese cómo se sentiría si, ante esta situación, alguien quisiera comunicarle algo. ¿Qué preferiría? ¿Que alguien le hablara sin parar, sujetándole los brazos, primero de manera amistosa y luego mostrándose cada vez más impaciente porque usted no comprende lo que le está explicando? ¿O que un amable intérprete le guiase gradualmente, de forma calmada y cordial? Sin duda, esta última manera sería la más apreciada. Así es precisamente como se sienten los perros en nuestro mundo.




    Por tanto, el dueño es responsable de ir introduciendo cualquier nuevo reto al perro de forma paulatina. Usted deberá ser un ejemplo de constancia y paciencia. En estas situaciones, procure no tocar en exceso a su perro ni agarrarlo para ponerlo en la postura correcta que requiere el ejercicio. Jamás lo sujete por el collar o correa. Mientras el contexto sea el adecuado (piense que debe primar, ante todo, la seguridad de su mascota), el adiestramiento se deberá hacer sin correa.
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